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Liberados 
“Ladrillos Sin Paja” 

Éxodo 5:10-23 
 

Comenzamos este capítulo con Moisés en el palacio ante Faraón declarándole lo 
que Dios ha dicho, y Faraón contestándoles: v. 2  

 
1. Acabad vuestra obra vv. 10-14 

2. Faraón sálvanos vv. 15-22  
 

1.  Acabad vuestra obra vv. 10-14    
 

v. 10 Faraón demandaba que ellos hicieran ladrillos sin su paja,  que ellos 
fueran a buscar y a proveer su propia paja para hacer ladrillos.  

  

v. 11 Ve y encuentra la paja de donde la halléis.  
 

v. 12 Rastrojo ~ es el estropajo de las cañas de la mies, es lo que queda 
en la tierra después de segar, los restos de tallos y hojas que quedan en el 

terreno después de cortar un cultivo.  
 

v. 13 Cuadrilleros ~ los líderes, los amos de la tarea los apuraban, y ellos 
eran egipcios. 

 
Este libro tiene un propósito. Al estudiar este libro Dios nos está 

instruyendo, dándonos el entendimiento de quién es Él.   
 

v. 14 Capataces ~ jefes, los ayudantes, las cabezas. Ahora, ¿cómo estás 
entendiendo esta historia del Éxodo?  

 

Juan nos ha dicho la razón por la que este libro, la Biblia, fue escrita: 
Juan 20:31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es 

el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 

 
Toda parte de la Biblia tiene un propósito. Y toda parte te lleva al mismo 

punto, que somos pecadores en necesidad de un salvador. El Salvador es 
Cristo Jesús. La Biblia es la verdad y nuestra salvación, nuestra esperanza 

se encuentra en la verdad que está escrita en la Biblia.  
 

*** Lo que podemos aprender en este capítulo es que: El pecado es muy 
exigente, y lo podemos comparar a la esclavitud. Dios nos ha dado el libro 

de Éxodo para que podamos entender la gracia de la salvación.  
En estudiarlo aprendemos que la salvación es ser libre y ya no estar en 

esclavitud.  
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*** En Éxodo aprendemos que ser salvo de la esclavitud quiere decir que 
eres libre para servir al verdadero Dios.     

 
¿Por qué no habéis cumplido vuestra tarea de ladrillo ni ayer ni hoy, 

como antes? 
 

Nos tenemos que preguntar, ¿por qué este libro nos da tantos detalles de 
los sufrimientos de Israel? En sus sufrimientos Dios nos enseña que ellos 

verdaderamente necesitaban salvación.  
 

Después que Dios los salvó les dijo:  
Éxodo 20:2 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de 

Egipto, de casa de servidumbre. 
 

*** Todos nacemos en esclavitud. La esclavitud al pecado, que nos lleva a 

muerte.   
 

Romanos 6:16 ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como 
esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, 

sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia? 
 

Pero es Jesús quien nos libra, nos salva de la esclavitud del pecado, de la 
esclavitud de los malos deseos. Nos salva de todos los placeres y pasiones 

que antes teníamos.  
 

Tito 3:3 (Traducción en lenguaje actual) Antes, nosotros mismos 
éramos ignorantes y desobedientes, y andábamos perdidos. 

Hacíamos todo lo malo que se nos ocurría para divertirnos. Fuimos 
esclavos de esos malos deseos. Éramos malvados y envidiosos. 

Todo el mundo nos odiaba, y nosotros también odiábamos a los 

demás.                                                                                                                  

Sin Cristo Jesús siendo nuestro Salvador, uno está esclavizado al pecado y 

ni lo sabemos.  

2 Timoteo 2:25-26 (TLA) Y cuando corrijas a tus enemigos, hazlo 
con humildad. Tal vez Dios les dé la oportunidad de arrepentirse y 

de conocer la verdad. 26 Entonces podrán darse cuenta de que 
cayeron en una trampa del diablo y lograrán escapar. Por el 

momento, el diablo los tiene prisioneros y hace con ellos lo que 
quiere. 

*** Sin Cristo Jesús, somos esclavos de cualquier cosa que nos ha 

dominado. Y somos dominados por el pecado.  
 

2 Pedro 2:19 (TLA) Les prometen que serán libres para hacer lo que 
quieran, pero ellos mismos no pueden dejar de hacer el mal. ¡Ese 

mismo mal acabará por destruirlos! Pues el que no puede dejar de 
pecar es esclavo del pecado. 
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Él demanda más y más ladrillos de ti, con menos.  
 

Juan 8:34-36 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que 
todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.                                                      
35 Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda 
para siempre.                                                                                                               
36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.  
 

Hebreos 2:14-15 (TLA)  
 

2.  Faraón sálvanos vv. 15-22  
 

vv. 15-16 Y los capataces de los hijos de Israel vinieron a Faraón y 
se quejaron a él, diciendo: ¿Por qué lo haces así con tus siervos? 
16 No se da paja a tus siervos, y con todo nos dicen: Haced el 

ladrillo. Y he aquí tus siervos son azotados, y el pueblo tuyo es el 
culpable. 

 
En vez de ir a Jehová, en oración por la manera que los estaban tratando, 

vemos que fueron con Faraón.  
 

¿Con quién se identifican? No con Dios, sino con Faraón. Se identifican 
como sus siervos tres veces en estos versículos.   

 
vv. 17-18  

No pudieron convencer a Faraón de hacerles la vida mas fácil. Solo 
pedíamos paja, para poder seguir igual. Y salieron de ahí, ¿y con quien se 

encontraron?  vv. 19-20  
 

Los atacaron con estas palabras, echándoles maldiciones. v. 21  

 
Y esto es lo que exactamente pasa, las personas siempre tienen que culpar 

a alguien más por sus problemas, especialmente a sus líderes espirituales.  
 

Lo que los Israelitas hubieron de haber hecho es clamarle a Dios como lo 
habían hecho antes. Es cuando Dios los oyó.   

 
Éxodo 2:23-25  

 
Simplemente orar, y pedirle a Dios. Pero ellos fueron y le pidieron a 

Faraón.  
O pudieron haber hecho lo que Moisés hizo. 

 
vv. 22-23  

Moisés se volvió a Jehová. Regresó al Señor porque no entendía lo que 

estaba pasando. Lo que si entendía y veía es que la situación estaba peor 
ahora.  
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*** Rechazan la enseñanza, la doctrina sana, y se van más profundos en la 
esclavitud espiritual.  

 
y dijo: Señor, ¿por qué afliges a este pueblo? ¿Para qué me 

enviaste? 
v. 23 Porque desde que yo vine a Faraón para hablarle en tu 

nombre, ha afligido a este pueblo; y tú no has librado a tu pueblo. 
 

Yo creo que podemos entender por qué Moisés se sentía completamente 
desinflado. Todo iba tan bien, eso es, hasta que le hable a Faraón. Y ahora 

es mi culpa que todos me odian, y peor, ahora tienen que trabajar más 
duro. Moisés comenzó a cuestionar su llamado.  

 
Mateo 27:46b Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?  

 

Es mejor hablar con Dios, tratar de aclarar Su voluntad, no tomar las 
circunstancias en nuestras propias manos.  

 
Aplicación: 

 
1. ¿Quieres ser libre del pecado? 

 
2. Jesús te puede hacer libre, liberarte de tus pecados, libre de la esclavitud 

del pecado. 
 

3. Dices que eres cristiano, eso es bueno. ¿A quién sirves? 
 

4. Va a haber tiempos en que tenemos que cuestionar a Dios. No es pecado si 
estás tratando de entender Su voluntad.    

 

 
 

 
 


